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Reproduce nuestra portada una fotografía del R. P. J o s é F r a n c i s ­
co de G u a d a l u p e M o ¡ i c a pasando unos días de retiro espiritual en 
el convento franciscano de Louro (Muros), a donde él quiso dirigirse 
para celebrar en la más santa intimidad el 70 aniversario de su cum­
pleaños, ocurrido el 14 de septiembre de 1965. 

«Muchas son —dijo— las gracias que el Señor me ha dispensado a 
lo largo de la vida, y quiero en fecha tan señalada ofrecerle de modo 
especial el testimonio de mi profunda gratitud». 

Aquel día sus canciones tuvieron más que nunca ese aire, esa 
limpia fragancia de su seráfico corazón: la elegancia y la gratitud. 

La h e r m a n a g u i t a r r a le brindó la sono/idad armónica de sus 
cuerdas para acompañar esa otra inefable sonoridad de su voz impar 
a fin de hacer en compañía del gozo juvenil de los seminaristas, allí 
residentes, más cordial y familiar la efemérides conmemorada. 

(Foto Enrique Liste García) 
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A M ANTONIO 
Revista Oficial de la P I A UNION DE SAN ANTONIO 

Voz de la JUVENTUD ANTONIANA y del PAN DE LOS POBRES 

PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO (Coruña-España) 
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Año XIII-Núms. 152-53 

IlovieÉre-DideÉrg 

Por Santiago a Cristo 
j £ \ Año Santo Compostelano 1965 está tocando a 

( y su fin. E l día 31 de diciembre, por la tarde, se 
clausura solemnemente la Puerta de los Perdo­

nes en la Catedral de Santiago. 
Desde la tarde del 31 de diciembre del año 1964 

había quedado abierta para dar entrada a los cientos 
de millares de peregrinos que durante el Año Jubilar 
habían de ir pasando en incesante oleaje de almas en 
busca de la gracia de Dios. 

Efectivamente, esa gracia divina deseada y alcan­
zada por los peregrinos jacobeos ha tenido un camino, 
un hilo conductor, un imán de atracción. Ese camino, 
ese medio de transmisión ha sido, sin duda, el Apósto l 
Santiago. Por medio de él muchas almas han encontra­
do a Cristo en Composte la . ¡Qué dichoso encuentro! 

P a r a esas almas Santiago constituirá siempre el 
vivo recuerdo de un hallazgo de Cristo. De un encuen­
tro con Él, dentro del propio corazón, ya en clima de 
gracia Jubilar. Este clima es atmósfera de limpieza, de 
blancura, de sinceridad, en fin, de entrega decidida a 
los valores del espíritu y, por otra parte, de repulsa 
consciente a los principios que informan el credo ma­
terialista de la vida de muchos hombres actuales. 

E l «camino» de las estrellas allá en las alturas s i ­
derales y el «camino» de mil senderos jacobeos traza­
dos por los peregrinos acá en la tierra tienen un sólo 
término definitivo: Cristo. 

Santiago es, pues, camino seguro para ir a Cristo. 
Este Año Santo 1965 acaba de confirmarlo con la 

esplendidez de una abundante cosecha espiritual. 

Fr. J o s é ¡ sorna 
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EL B R E V E D 

[ i PLUS DE i ñ 

EL breve de San Antonio se cuenta entre 
las manifestaciones de devoción más 
antiguas. Se remonta al siglo xm. Su 

origen sé debe a un prodigio que nos cuenta 
uno de sus biógrafos G. Rigauld, recogido de 
un testimonio fidedigno, Fr . Pedro Raimundi, 
profesor de la Universidad de Padua. 

«En Portugal vivía una pobre mujer mo­
lestada frecuentemente del espíritu maligno. 
El esposo, cierto día montando en ira, se lo reprochó. Se sintió tan con­
tradicha la señora, que salió de casa con el propósito de suicidarse arro­
jándose en un río. En-i la festividad de S. Antonio, 13 de junio, y debiendo 
pasar, para llegar al río, delante de una iglesia de Padres Franciscanos, 
le vino la inspiración de entrar para hacer su última plegaria. Mientras 
rezaba, cansada por la lucha sostenida en su interior y la responsabilidad 
moral, se adormeció y en sueños le pareció ver a S. Antonio que le decía: 
«Levántate, mujer, toma este escrito, léelo y serás liberada de las moles­
tias del demonio». Se despertó y ante la propia sorpresa encontró entre 
sus manos un pequeño pergamino que decía: «He aquí que ha vencido el 
León de la tribu de Judá, descendiente de David; E l es el que sabe abrir 
el Libro misterioso visto por el profeta y descifrar los siete se l l o s» . 
Desde entonces se vio libre de las incursiones del demonio. 

Este hecho llegó a oídos del marido que c< mplacido quiso divulgarlo, 
informando, asimismo, al rey de Portugal, que era amigo suyo. E l rey 
deseoso de tener en sus manos el lacónico y prodigioso escrito, (de aquí 
le viene el nombre de «breve»); una vez conseguido, no lo quiso restituir 
por considerarse muy feliz de poseer el preciado documento. También en 
el «Liber Miraculorum» se narra este mismo episodio. E l Papa Sixto V 
que mandó erigir el obelisco de la plaza de S. Pedro, en Roma, quiso que 
el Breve de S. Antonio fuera esculpido en su base. 

Constatada la eficacia prodigiosa de esta corta oración, los francisca­
nos difundieron la nueva devoción, exhortando a los fieles a llevar 
consigo las taumatúrgicas palabras del Santo. 
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Romance Je la Noche Santa 
Oyese mmor de pasos ... 
Betén se duerme en su tiesta... 
¡Hag Qué uer, qué señorío... 
¡Cómo se ablanda ta senda, 
jDo/* donde va una muier 
con prísas pana ta ofrenda! 
U em Etta, Santa María, 
Graciosa y Pura... 

Su huetta 
dej.ó at pasar —tuz de aurora 
adetantada... 

Por uerta, 
se aceteran tos vientos 
y se dobtó ta patmera 
y det otiuar satieron 
rondas nocturnas en fiesta. 
TYo iba sota ta muier, 
que iba San José con Etta, 
guiándote aquettos pasos 
de bendición y atteza. 
Era ya ta media noche. 
Sobre ta (.az de ta tierra 
hubo, por mitagro, un gozo 
de bienvenida Promesa. 
Pasaban por Israet, 
ahora, rondas angéticas, 
¡inetes det buen Tiacido... 
U attá en ta agreste vivienda 
ensayaban tos pastores 
con su rabet pastoretas. 
Gtoria de Dios descendida 
at seno de una Doncetta. 
Desvétate ya Betén, 
que vuetve ta Virgen Reina 
y trae rocío det atba 
de ta melor Nochebuena. 

P. Higínio Albarrán, 0. F. M. 

u 
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H a nacido en un portal 
cubierto de t e larañas , 
entre la m u í a y el buey 
el Redentor de las a lmas . 

* * * 

E n B e l é n tocan a fuego, 
del portal salen las l lamas; 
es una estrella del cielo 
que ha caído entre las pajas. 

Una pandereta suena, 
yo s é bien por d ó n d e va; 
camina para B e l é n 
hasta llegar a l portal. 

Yo soy un pobre gitano 
que vengo de Egipto a q u í 
y al N i ñ o J e s ú s le traigo 
un gallo quiquiriquí . 

* * * 

Y yo un pobre g a l l e g u i ñ o 
que vengo de mi Galicia, 
a l N i ñ o J e s ú s le traigo 
tela para una camisa. 

S ! e m p r e 

e s e n o 

• Captar la alegría piofun-
da que existe en todas 
las cosas de la creación. 

• Saber «compartir» lo 
ajeno; tanto los gozos 
como las tristezas. 

• Decirle algo a Dios de 
vez en cuando y donde­
quiera que nos hallemos. 

• Estar siempre de buen 
humor, pase lo que pase. 

• Recibir las enfermedades 
y los reveses como una 
estupenda ocasión de 
ayudar a quienes lo ne­
cesitan. 

• Hacer a menudo el si­
lencio dentro del alma 
para poder escuchar la 
voz de Dios. 

• Sentirse siempre con 
bríos para grandes cosas. 
Combatir la estrechez de 
espíritu con ánimo gene­
roso. 
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Naiciña da miña ialma 
¡Na i . . . ! 
Naiciña d'os meus amores. 

Escolta quedo, quediño, 
meu probre canto queixoso, 
que te chama nemoroso, 

Quixera ser volvoreta, 
volvoretiña d'ouro 
pra espallar as miñas más 
e acurrucarmjs n'o teu coló, 
¿Quixera?, quixera ser paxarlño, . 
páxaro con pico d'ouro, 
pra cantarche día e nolte, 
gorgorexos nemorosos, 

¡ Quén poldera ser estrela, 
con centlleos d'ouro, 
pra somellarme a os teus olios, 
a os teus olios lumeadolros! 

Quixera ser caravel, 
e pousarme nos teus pés, 
pra qué o seu recendor 
fose pra Tí, meu Ben. 

Memorada de Ti estou, 
é quéroche tanto, Naiciña, 
que si non vés por min 
morrerel abrouxadiña. 

UNA HERMANA TERCIARIA 
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Hace 1965 años que se oyó cantar en Belén a un 
coro de ángeles el mensaje de Amor y de Paz que el 
Cielo otorga a la Tierra. 

Un Niño recién nacido, no era sólo la alegría de 
sus padres, como en otros casos similares. Los án­
geles revoloteaban en torno a la cuna —humildísima 
cuna, un pesebre—festejando el MisteHo de los siglos. 

E l Salvador del mundo moraba ya entre los 
mortales. Había llegado la hora de la reconciliación 
entre Dios y los hombres. Habla llegado la hora del 
amor fraterno. 

Aquel Niño nos traía la Nueva Era de Isaías y 
de todos los Profetas, de Virgilio, de las Sibilas, de 
los astrólogos... Aquel Niño era la humanización 
de Dios y la divinización del hombre. ¡El gran Miste­
rio de los tiempos! 

Mirando a veinte siglos de distancia, observa­
mos todavía el enfurecimiento del poder satánico 
contra los designios del Hombre-Dios. Cierto que la 
paz es un anhelo de todos los hombres. Empero, to­
davía se ciernen sobre la humanidad nubarrones de 
discordias y de guerras fratricidas. E l odio anida 
en muchos corazones. 

Sigue Cristo anunciando el amor y la paz por 
sus hermanos los cristianos, por sus sacerdotes, 
por su Vicario en la tierra. Su Santidad Pablo VI es 
el Angel, el Enviado, el Lugarteniente de Cristo, ins­
pirado por su Espíritu, que le ha llevado al gran 
Capitolio de la O. N. U. para hablar con acentos 
sobrehumanos a los responsables de los pueblos 
del más grande de todos los bienes terrenos y divi­
nos: LA PAZ «¡No más guerras/» 

¿Cuándo los hombres, siguiendo el Mensaje de 
Cristo y de su Vicario en la tierra, podrán gozar 
del inmenso don que los ángeles anunciaron alboro­
zados en torno al Portal de Belén? 
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El día II ilii i\m\n l S. M i l I I clausuró 
giibiienmuli! el bucílio Imtm Um 
fue I más * lesia Católica 

Fue inaugura­

do por SU SAN­

TIDAD JUAN XXlil 

el día 11 de oc­

tubre de 1962. 

A s i s t i e r o n 

por t é r m i n o 

medio 2.000 

Padres Conci­

liares. Se pu­

b l i c a r o n im­

portantes de­

cretos, consti­

tuciones, leyes 

y declaracio­

nes para toda 

l a I g l e s i a . 

CIUDAD DEL Y A T V ANO, 8, — Bajo un 
espléndido cielo azul, Su Santidad el Papa, Pa­
blo V I y los obispos asistentes al Concilio, ves­
tido de blanco, han participado en la sesión de 
clausura del Concilio Ecuménico Vaticano I I , 
corroborando que ha sido la más importante 
asamblea de la historia de la Iglesia. 

C I E N M I L P E R S O N A S 

Más de 100.000 romano* y peregrinos se han 
congregado en la plaza de San Pedro mientras se 
estaba celebrando la ceremcnia de la clausura del 
Concilio en el interior de la Basílica de San Pe­
dro. Esta ceremonia se inició con una procesión 
de los Padres conciliares desde el Palacio Apos­
tólico, atravesando la plazd de San Pedro, hasta 
las escaleras de la Basílica Todo ha transcurrido 
bajo un sol espléndido v una temperatura tibia 
y agradable. 

Miembros de familias pealeá europeas, jefes de 
Gobierno, ministros de Asuntos Exteriores y nu­
merosas personalidades extranjeras, que integra­
ban las delegaciones especiales enviadas al Vati­
cano por cerca de un centenar de países con 
motivo de esta sesión de clausura han presen-
ciado las ceremonias en tribuna^ especiales. 

L A P R O C E S I O N 

Los 2.400 Padres concüiareí: han intervenido 
en la procesión, pasando entre barreras de ma­
dera que les separaban de la multitud a seme­
janza de un río blanco. Al final de la procesión 
iba el Santo Padre sentado en la Silla Gestatoria. 
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B R E V E P A P A L 

Mientras que los Padres conciliares se colo­
caban en sus asientos de las tribunas en el inte­
rior de la Basílica, ¿e hacía público el Breve papal 
declarando clausurado el Concilio En él se afirma 
que este Concilio Ecuménico ha sido el más 
grande de las 21 asambleas generales celebradas 
en la historia de la Iglesia y se indica que todos 
los católicos están obligados a acatar sus deci­
siones. 

E l Breve también declara sin 
valoi alguno todos los argumen­
tos que han sido presentados con­
t ra las decisiones aprobadas por 
el Concilio, poniendo fin a todas 
las objeciones y cuestiones que 
han sido debatidas en el Concilio 
entre los prelados de ideas más 
avanzadas y los que defendían 
una postura más moderada. 

armaduras y alabardas de los 
miembros de la Guardia suiza, 
que escoltaban a l Papa. 

Una vez instalado en su Trono 
de l a Basílica de San Pedro, Su 
Santidad el Papa Pablo V I ha 
pronunciado las siguientes pala­
bras: 

" E l Concilio ha concluido. Es ta 
inmensa y extraordinaria asamblea 
termina ahora." 

B L A PLAZA DE SARI PEDRO 

Las ceremonias de hoy —los 
Padres conciliares vestidos de 
blanco, el Papa sentado en su 
Trono, la multitud congregada en 
la Plaza de San Pedro, los him­
nos entonados a lo largo de las 
columnas de Bernini— recuerdan 
la sesión de apertura del Con­
cilio el 11 de octubre de 1962. 

Sin embargo, en aquella época 
vivía el Papa Juan X X I I I y en 
l a actrualidad reina Pablo Vtt, 
Es ta ha sido l a única diferencia. 

S u Santidad Pablo V I , ha s i ­
do l a figura central de las cere­
monias mostrándose sonriente 
mientras saludaba con su gesto 
paternal con ambas manos a la 
multitud que se congregaba en la 
Plaza. Los gritos de " V i v a el P a ­
p a " han interrumpido continua­
mente l a interpretación del him­
no " T ú es Petrus". Los rayos del 
sol se reflejaban en los cascos, 
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Su Beatitud el 
P a í r i s r c a A t e n á -
goras, alma del 
m o v i m i e n t o 
unionista orien­
tal y gran ami­
go de Su San-

P E R S O N A L I D A D E S 

E n la ceremonia de clausura 
han estado sentados sentados en 
la tribuna especial las siguientes 
personalidades: 

E l Gran Maestre de la Orden 
de los Caballeros de Malta, Fray 
Angelo de Mojana. 

— E l Príncipe Alberto de Lieja. 
— E l Príncipe Carlos de Luxem-

burgo. 
— L a Duquesa de Acosta. 
— L a Archiduque Margarita de 

Austria. 
— A l Archiduque Carlos de Aus­

tria. 
— E l Prí 'ncipe Javier de Borbón 

Parma. 
— E l Príncipe Carlos Hugo y la 

Princesa Irene de los Países B a ­
jos. 

M E N S A J E P O N T I F I C I O 
A LOS PADRES COKÍLIARES 

E l texto leído en francés del 
mensaje de Su Santidad el Papa 
Pablo V I a los Padres conciliares 
es el siguiente: 

"Venerables hermanos: 
" L a hora de 13 partida y de la 

dispersión ha sonado. Ahora de­
béis abandonar la asamblea con­
ciliar para ir al encuentro de la 
Humanidaa a difundir la buena 
nueva del Evangelio de Cristo y 
de la renovación de la Iglesia, por 
ia que nosotros hemos trabajado 
juntos desd*. hace cuatro años. 

"Momento único éste, de una 
significación y d? una riqueza in­
comparables fcn esta asamblea 
universal, en esie momento privi-
legado en e) tiempo y en el espa­
cio, convergen a ta vez el pasado, 
el presentí y el porvenir, El pa­
sado, pues él está aquí reunido, 
la Iglesia de Cristo, con su tradi­
ción, su historia sus concilios, 
sus doctores, sus santos. El pre­
sente, pue-̂  abandonamos Roma, 
para ir al mundo de hoy, con sus 
miserias, §ké dolores, sus pecados, 
pero tambiéi. con los prodigios 
conseguido>, sus valores, sus vir­
tudes. E l porvenir está allí, en 
ñn, en el llamamiento imperioso 
de los pueblos para una mayor 
justicia, en su voluntad de paz, en 
su sed, coK'cientf e inconsciente, 
de una vida más elevada: esto es 
prccisamenie lo que la Iglesia de 
Cristo puede v debe dar a los 
pueblos. 

"Nos parece escuchar por todo 
el mundo —prosiguió el Papa— 
un inmenso y confuso rumor: La 
pregunta de todos los que miran 
al Concilio y nos piden con an­
siedad: "¿No tenéis una palabra 
que decirno?... A nosotros los go­
bernantes, a nosotros los intelec-
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tuales, los trabajadores, los artis­
tas? ¿A nosotras las mujeres, a 
nosotros, los jóvenes; a nosotros, 
los enfermoí- y los pobres?". 

"Estas voces implorantes no 
quedarán sdn respuesta. Para to­
das las categorías humanas ha 
trabajado el Concilio durante es­
tos cuatro años Para todas ellas 
ha elaborado esta constitución de 
lia Iglesia en el mundo de hoy, y 
que Nos hemos promulgado ayer 
en medio de los entusiastas aplau­
sos de la Asamblea", agregó Su 
Santidad. 

La alocución papal terminó de 
la siguiente forma-, "De nuestra 
larga med:1. ación sobre Cristo y 
su Iglesia debe salir en este ins­
tante una primera palabra anun­
ciadora de paz v de salvación para 
las multitudes que esperan del 
Concilio antes de terminarse, lle­
var a cabo una función profética 
y traducir en breves mensajes y 
en un idioma más fácilmente ac­
cesible a todos la "buena nueva" 
que ha elaborado para el mundo 
y que algunos de sus más autori­
zados intérpretes van a dirigir, 
de ahora en adelante, en vuestro 
nombre a la Humanidad entera" 

TEXTO DEL BREVE PONTIFICIO 
DE CLAUSURA DEL CONCILIO 

Traduiccion castellana del texto 
íntegro latino del Breve con que 
el Sumo Pontífice declara oficial, 
mente concluido el Concilio y que 
fue leído al final de l a sesión de 
clausura por el secretario gene­
ral monseñor Pelici: 

"Patolo V I , para perpetua me­
moria del acontecimiento. " E l 
Concilio Vaticano I I , reunido en 
el Espíritu Santo y bajo l a protec­
ción de la bienaventurada Virgen 
María, que hemoiS declarado Ma­
dre de la Iglesia, y de San José, 
su ínclito Esposo, y de lo Santos 

Un observa­
dor anglicano 
en el Conci l io 
Vaticano I I 

Apostóles Pedro y Pablo, cabe sin 
duda considerarse como uno de 
los acontecimientos de la Iglesia; 
en efecto, fue el más grande por 
el número de Padres, venidos a 
la sede de Pedro desde todas las 
partes del globo, incluso de aque­
llas donde la jerarquía ha sido 
constituida recientemente; el más 
rico por los temas que durante 
cuatro seociones han sido tratados 
cuidadosa y profundamente; fue 
en fin el más oportuno porque 
teniendo presentes las necesidades 
de la época actual, se enfrentó 
sobre todo con las neícesidades 
pastorales y alimentando la llama 
de la caridad se esforzó grande­
mente por alcanzar no sólo a los 
cristianos todavía separados de l a 
comunión de la Sede Apostólica 
sino también a toda la familia 
humana. 

Así, pues, finalmente ha conclui­
do hoy con la ayuda de Dios to­
do cuanto se refiere al sacrosanto 
Concilio Ecuménico. Y con nuestra 
apostólica autoridad decidimos con­
cluir a lodos los efectos las cons­
tituciones, decretos, declaraciones 
y acuerdos aprobados con delibe­
ración sinodal y promulgados por 
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Su Santidad e! 
Papa Juan l 
inaugura el Con­
cil io Vaticano II 
el d ía I I de oc­
tubre de 1962 
en la B a s í l i c a 
de San Pedro 

•:©:• 

Nos, así como el mismo Concilic. 
Ecuménico iniciado el día 11 de 
octubre de 1962 por nuestro pre­
decesor Juan X X I I I y continuado 
por Nos desde su muerte. Decimos 
también que todo cuanto ha sido 
establecido sinodalmente venga re­
ligiosamente observado por todos 
los fieles para gloria de Dios, pa­
ra el decoro de la Iglesia y para 
tranquilidad y paz de todos los 
hombres. Hemos sancionado y es­
tablecido estas cosas, decretando 
que las presentes letras sean per­
manentes y continúen firmes, vá­
lidas y eficaces, que se cumplan 
y obtengan plenos, íntegros efec­
tos y que sean plenamente conva­
lidadas por aquéllos a q u i e n e s 
compete o podrá competir en el 
futuro. Así se debe juzgar y defi­
nir. Y debe considerarse nulo y 
sin valor desde este momento to­
do cuanto se h a g a contra estos 
acuerdos por cualquier individuo o 

cualquier autoridad, conscientemen­
te o por ignorancia. 

Dado en Roma, jun'o a San Pe­
dro, bajo el anillo del Pescador, 
el día 8 de diciembre, fiesta de 
!a Inmaculada Concepción de la 
Bienaventurada Virgen María, el 
año 1965 tercero de nuestro Pon­
tificado. 

Pablo Papa V I . 

MENSAJES PONTIFICIOS 

Su Santidad Pablo V I ha di­
rigido mensajes a los artistas, a 
los intelectuales y científicos, a 
las mujeres, a los pobres y en­
fermos y a la juventud de todo 
el mundo. 

Por otra parte, los Padres con­
ciliares dirigieron asimismo un 

mensaje a las delegaciones de los 
distintos Gobiernos asistentes a 
la solemne clausura del Concilio. 
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Sentó Paire 
«Nadie es extraño a la Iglesia Católica. 
A nadie se le excluye. 
A nadie se le considera alejado.^ 

Terminado ei canto del Evangelio, 
Pablo V I pronunció una alocución 
en italiano que empezó así: 

"Señores cardenales, venerables 
hermanos, representantes de las 
naciones, autoridades y ciudadanos 
de todas las partes del mundo, ob­
servadores pertenecien es a tantas 
denominaciones cristianas, fieles e 
hijos aquí presentes y vosotros to­
dos los que estáis esparcidos por 
el mundo y unidos a Nos en la 
fe y en la caridad". 

Después de anunciar la inmi­
nente lectura de los diversos men­
sajes dirigidos a distintas catego­
rías de personas, Pablo V I ha di­
cho : 

"Este es el momento de los sa­
ludos: Un breve momento. Des­
pués nuestra voz callará. E l Con­

cilio ha terminado totalmente y 
esta inmensa y extraordinaria re­
unión se disuelve. 

Por eso el saludo que Nos os 
dirigimos adquiere un particular 
significado, que Nos permitimos 
apenas indicar,, no para distraeros 
de la oración sino para compró­
me'er mejor vuestra atención a 
las ac uales celebraciones. 

Ante todo, es un saludo univer­
sal, se dirige a todos vosotros que 
asistís y participáis en este acto; 
;i vosotros hermanos en el episco­
pado, j vosotros, personas repre­
sentativas, a vosotros cuantos for­
máis el pueblo de Dios. Y se ex­
tiende y se ensancha hacia todos, 
hacia el mundo entero. ¿Cómo po­
dría ser de otra manera, si este 
Concilio se ha llamado y es ecu­
ménico , es decir universal? 

Como un saludo de campanas 
se difunde en el Cielo y llega a 
todos y cada uno en el -r^yo de 
expansión de sus ondas sonoras 
así nuestro saludo en este momen­
to se dirige a todos y cada uno, 
a los que lo acogen y a los que 
no lo acogen; resuena e insis'e en 
los oídos de cada hombre. Desde 
este centro católico romano nadie 
es en principio inalcanzable; en 
línea de principio todos pueden 
y deben ser alcanzados. Nadie es 
extraño a la Iglesia Católica, a 
nadie se le excluye, a nadie se le 
considera alejado. Cada uno de 
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aquéllos a quienes se dirige nues­
tro saludo es un llamado, es un 
invitado; está en cierto sentido, 
presente. Bien lo dice el corazón 
del que ama: Todo ser amado es­
tá présenle y Nos. especialmente 
en este momento y en virtud de 
nuestro universal mandato pasto­
ral y apostólico amamos a todos, 
sí, a todos. 

Pablo V I fue dirigiéndose des­
pués concretamente a "las almas 
buenas y fieles, ausentes corpo-
ralmen'e pero presentes en espí­
ritu", a los enfermos y atribula­
dos, especialmente a vosotros —di­
jo— hermanos en el Episcopado, 
que sin culpa vuestra habéis fal­
tado al Concilio y ahora dejáis 
en las filas de vuestros hermanos 
y más todavía en su corazón y 
en el nuestro un vacío que Nos 
hace sufrir grandemente y que de­
nuncia el obstáculo que encadena 
vues ra libertad aunque sólo sea 
la que os faltó para venir al Con­
cilio. Os saludo hermanos que to­
davía yacéis injustamente en el 
silencio, en la opresión y en la 
privación de leg í t imos y sagrados 
derechos debido a todo hombre 
honrado y mucho más a vosotros 
que no sois sino factores de bien, 
de piedad y de paz a la Iglesia, 
hermanos impedidos o humillados 
está con vosotros, y con vuestros 
fieles y con cuantos están unidos 
a voso' ros en vuestra penosa con­
d ic ión; ojalá también lo esté la 
conciencia civil del mundo. 

Dirigimos, en fin, este nuestro 
saludo universal a todos vosotros, 
hombres, que no nos c o n o c é i s ; 
hombres que no nos comprendé i s ; 
hombres que no nos creéis úti les , 
necesarios ni amigos vuestros; y 
también a vosotros, los que quizá 
creyendo obrar bien nos sois con­
trarios, un saludo sincero, un sa­
ludo discreto pero lleno de espe­
ranzas; y hoy además —creedlo 

E l Cardenal Quiroga Palacios 
Arzobispo de Santiago, miem­
bro destacado de varias Co­

misiones Conciliares 

ciertamen e— lleno de estima y 
de amor. 

Continuó el Papa haciendo no­
tar que estos saludos, al contrario 
de cuanto suele ocurrir en la con­
versación profana en los momen­
tos de despedida, son saludos "de 
amistad", que permanece o, en al­
gunos casos, que quiere empezar 
ahora". 

"Nuestro saludo —añadió más 
adelante el Papa —se hace ideal. 
Pero no sueño ni poesía simple­
mente, ni hipérbole convencional 
y vacía, como suele ocurrir en las 
habituales efusiones de fel icitación 
No. Se hace ideal, pero no irreal". 

"Cuando los hombres alzamos 
nuc iros pensamientos, n u e s t r o s 
deseos hacia una concepción ideal 
de la vida, solemos encontramos 
con la utopía o con la caricatura 

na 
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Quiso en un ser, por bello soberano, 
compendiar la hermosura peregrina 
que vertió en lo divino y en lo humano; 
y con la luz de todas las blancuras, 
con la clave de todas las grandezas, 
con el fuego de todas las ternuras, 
con la ciencia de todas las purezas, 
con las mieles de todas las dulzuras 
y las cifras de todas las bellezas, 
grandiosa: exuberante, 
casta, ideal, magní f i ca , triunfante, 
m á s sencilla y gentil que las palomas, 
m á s hermosa que el d ía , 
m á s que la luz y los aromas, 
m á s hermosa que el so l . . . ¡h izo a Maria! 

Gabriel y Galán 

retórica o con la i lus ión o la des­
i lusión. E l hombre conserva la as­
piración inextingible hacia la per­
fección ideal y total, pero no lle­
ga por sí mismo a alcanzarla ni 
siquiera quizá con el concepto ni 
mucho menos con la experiencia 
o la realidad. Nos sabemos, el dra­
ma del hombre, del rey caído. Pe­
ro observad lo que se verifica es­
ta mañana: Mientras clausuramos 
el Concilio Ecuménico festejamos 
a María Santísima la Madre de 
Cristo y, por tanto, como hemos 
dicho ya otras veces, Madre de 
Dios y Madre nuestra espiritual, 
María Santísima la Inmaculada, la 
inocente, la admirable, la perfec­
ta; es decir la mujer, la verdadera 
mujer ideal y real a la vez, la 
criatura en la que la imagen de 
Dios se refleja con limpidez ab­

soluta, sin turbación alguna, como 
sucede en cambio con cualquier 
criatura humana. 

"Es precisamente fijando nuestra 
mirada en es» a mujer humilde her­
mana nuestra y a la vez nuestra 
celestial Madre y Reina, espejo 
clarísimo y sagrado de la infinita 
belleza, como puede terminar nues­
tra espiritual ascensión conciliar y 
nuestro final saludo. Y así puede 
comenzar también nuestro trabajo 
postconciliar. ¿ N o es esta belleza 
de María Inmaculada nuestro me­
jor modelo inspirador, nuestra es­
peranza confortadora? 

Hermanos, hijos y señores que 
nos escucháis. Nos así lo pensamos 
para nos y para vosotros. Y éste 
es nuestro saludo más alto y Dios 
quiera que el más válido". 
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habla t i amm L l f H Á R T 
a las Delegaciones diplomáticas 

Texto del mensaje de los Padre» 
conciliares a las delegaciones de 
dis'intos Gobiernos qu asistieron 
a la clausura del Concilio Ecu­
ménico , l e ído por el cardenal L ic ­
uar í : 

" E n este instante solemne, nos­
otros, los Padres del X X I Con-
cilio Ecuménico de la Iglesia Ca-
íolica, en el instante de separar­
nos después de cuatro años de ple­
garias y trabajos, con plena con­
ciencia de nuestra mis ión hacia 
la humanidad, nos dirigimos, con 
deferencia y confianza, a aquellos 
que tienen en sus manos los des­
tinos de los hombres sobre esta 
tierra, a todos los depositarios del 
poder temporal. 

Lo proclamamos en alto: honra­
mos vuestra autoridad y vues'tra 
soberanía, respetamos vuestras fun­
ciones, reconocemos vuestras jus­
tas leyes, estimamos a los que las 
hacen y a los que las aplican. Pe­
ro tenemos una palabra sacrosanta 
que deciros: solo Dios es grande. 
Dios es el principio y el fin. Dios 
es la fuente de vuestra autoridad 
y el fundamento de vuestras le­
yes. 

E s a vosotros a quienes otorga 
el ser sobre la tierra los promo­
tores del orden y la paz entre los 
hombres. Pero no lo o lv idéis es 
Dios viviente y verdadero, el que 
es el Padre de los hombres. Y "es 
Cris*o, su Hijo eterno, quien ha 
venido a decírnoslo y a enseñar­
nos que todos somos hermanos. E l 
es el gran artesano del orden y la 
paz sobre la tierra, porque es el 

quien conduce a la historia huma­
na y solo E l quien puede inclinar 
los corazones a renunciar a las ma­
las pasiones, que engendran la gue­
rra y la desgracia. 

E L E S Q U I E N B E N D I C E E L 
P A N D E L A H U M A N I D A D 

Es E l quien bendice el pan de 
la Humanidad que vosotros no le 
podéis dar, y la reconforta en sus 
dolores, que vosotros no podéis 
consolar. 

E n vuestra ciudad terrestre y 
temporal construyó su ciudad es­
piritual y terna, su Iglesia. Y ¿qué 
pide ella de vosotros, esa Iglesia, 
después de casi dos mil años y 
de vicisitudes de todas clases en 
sus relaciones con vosotros, las po­
tencias de la tierra que os pide 
hoy? Os lo dice en uno de los tex­
tos de mayor importancia de su 
Concilio: no se os pide más que 
libertad. L a libertad de creer y de 
predicar su fe. L a libertad de amar 
a su Dios, servirlo, la libertad de 
vivir y de llevar a los hombres su 
mensaje de vida. No le temáis : es 
la imagen de su Maestro cuya ac­
ción misteriosa no usurpa vues 

tras prerrogativas, pero que salva 
a todo humano de su caducidad, 
lo transfigura, lo llena de esperan­
za, de verdad, de belleza. 

Dejad que Cristo ejerza esa ac­
ción purificante sobre la sociedad 
no lo crucifiquéis de nuevo: eso 
sería sacrilegio, porque es hijo de 

(Pasa a la página 178) 
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( Viene de la p.iaina 173) 

Dios; sería un suicidio, porque es 
hijo del hombre. Y a nosotros, sus 
humildes ministros, dejadnos ex­
tendernos por todas partes sin tra­
bas a la "buena nueva" del Evan­
gelio de la paz, que hemos medi­
tado en este Concilio. Vuestros 
pueblos serán los primeros benefi­
ciarios, porque la Iglesia forma 
para vosotros ciudadanos leales; 
amigos de la paz social y del pro­
greso. 

Es este día solemne en que clau­
sura su X X I Concilio Ecuménico 
la Iglesia os ofrece por nuestra voz 
su amistad, sus servicios sus ener­
gías espirituales y morales. 

TíN M I L L O N D E P E T I C I O N E S 
P A R A L A B E A T I F I C A C I O N 

D E J U A N X X I I I Y 700.000 
P A R A L A D E P I O X I I 

ROMA.— E l "Osservatore Ro­
mano" informa que se han reci­
bido en la Santa Sede cerca de 
un millón de peticiones solicitan­
do la beatificación de Juan X X I I I 
y más de 700.000 en demanda de 
la beatificación de Pío X I I . E l 
diario de la ciudad Eterna del Va_ 
ticano subraya a este respecto que 
• contrariamente a lo que la po­
lémica humana quisiera hacer 

creer, no hay oposiciones ni mu­
cho menos contradicciones. Pue­
den darse originalidades y diver­
sidades de personalidad y de di­
rección, que corresponden a los 
tiempos y a las situaciones dife­
rentes, pero todas ellas se resu­
men ¿ integran en la perspectiva 
única del gobierno apostólico".— 

E N UGANDA, UNA C A P I L L A 
COMUN P A R A C A T O L I C O S Y 

ANGLICANOS 
K A M P A L A (Uganda).— E n el 

hospital de Mulago (Uganda) se 
va a construir una capilla, que se­
rá utilizada por la Iglesia católi­
ca y por la Iglesias anglicana. E l 
arzobispo c a t ó l i c o de Rugaba: 
Mons. Kiwanuka, y el arzobispo 
anglicano, Rvdo. Brown, han dir i . 
gido a sus respectivas comunida­
des de fieles un llamamiento pa­
ra recaudar los fondos necesarios. 
E n dicho llamamiento conjunto, 
los dos arzobispos dicen: "Los úl­
timos tiempos, sobre todo desde 
la independencia del país, la Igle­
sia católica y la Iglesia (anglica­
na) de Uganda se han esforzado 
para trahajar conjuntamente en 
diversos campos por el bien del 
país. Ambas Iglesias tienen ahora 
una maravillosa ocasión de co­
operar en un proyecto que será 
de gran utilidad para mucha gen­
te. 
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Por BLAS PIVAK 

S ANTIAGO es ahora, más que nunca, 
una ciudad abierta. En ocasiones re­
sulta difícil caminar por sus rúas an-

! gostas. Se oyen todos los acentos 
del castellano, todos los idiomas peninsula­
res, todas las lenguas del mundo. Indumen­
tarias diferentes, atendo de peregrinos, auto­
móviles de matrículas foráneas. Una colmena 
de viajeros se apretuja al principio, se alinea 
al fin, y asciende las escaleras del Obradoiro. 
Se suceden las ofrendas, las contestaciones 

j de los prelados que las reciben, los abrazos 
al Apóstol, la emocionada oración ante la 
urna de plata que contiene sus cenizas, las 
confesiones en cualquier lugar, de pie o de 
rodillas, mientras se canta o se inciensa la 
catedral con el perfume agitado por el «bota-
fumeiro». Colas largas, interminables, de 
hombres y mujeres que llegaron para ganar 
el jubileo en este Año Santo, se renuevan 
para comulgar. Es un himno plástico de fe, 
una riada humana que quiere que esa fe no 
sea el índice de un libro, sino algo, como 
acaba de decirnos Pablo VI , puro, vi\o y 
transmisible. 

Aquí se siente España, se palpa en la po­
licromía de sus regiones y sus costumbres. 
En la cripta, donde duerme lo que nos quedó 
del Señor Santiago, parece que la Patria 
se quintaesencia, y que los despojos que ve­
neramos como una joya, lejos de ser testi­
monio de la muerte y de la esperanza, son un 
brote mudo y gigantesco de vida que empapa 
y nutre por entero nuestro ser nacional. 

Junto a los nuestros, itinerantes de toda 
profesión y oficio, pobres y pudientes, en­
contramos a los que han venido de más allá, 
a los hermanos de otras naciones, católicos 
o no, cristianos o no, que han oído el toque 
de las campanas jubilares y se han puesto en 
marcha, un poco a la manera de los Magos 
que siguieron a la estrella. ¿Qué sabemos 
de las voces escuchadas por los que añoran 
el encuentro con la Verdad? ¿Quién sabe el 

| secreto íntimo de las almas que en Santiago 
f, han experimentado el gozo de ese encuentro. 
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la alegría de la llamada del Señor que toca a 
su puerta y el alborozo de abrírsela para que 
él la franquee? 

Santiago es ahora, más que nunca, ana 
ciudad abierta a la gracia, al soplo del es­
píritu. Un estado emocional intenso suele 
acompañar a estas efusiones de lo divino, y 
en la ciudad de nuestro Apóstol esa tensión 
comienza por el simple hecho de acercarse 
y llegar. 

Los oros de las piedras adquieren en la 
noche un matiz desconocido. Las luces semi-
ocultas acarician los muros, las torres, 
los campanarios; aterciopelan los perfu­
mes, los rodean de un embrujo mágico q»e 
fija los ojos en una perenne contemplación, 
quieta y sin parpadeo. 

A veces, gasas de nubes finas pasan velo­
ces y hacen de espejos celestiales, en los 
que el reverbero ya mortecino de ios focos 
reproduce una, dos y tres veces la ciudad 
entera. Así, la ciudad se diluye en el vacío, 
se pierde para encontrarse, ya invisible, en 
las alturas, como si el milagro de la fe que 
mueve las montañas hubiera dotad ) de ingra­
videz a la ciudad o la hubiera aupado a hom­
bros de bellos e inefables querubines. 

Y he pensado, en el corazón de la ciudad, 
oyendo las campanadas que anuncian un día 
nuevo, que el grito de «¡Santiago y cierra 
España!» adquiría, sin variar su entraña­
ble significado, una versión distinta: la de 
«¡Santiago y abre España!» 

E s España la que, a la voz evangélica y 
varonil de su Apóstol, se abre, se convierte 
a raudales y se congrega junto a su tumba, 
que es tanto como decir, sobrenaturalmente 
hablando, junto a su fuente, para purificarse 
y encontrarse a sí misma. 

Pero es España también la que, cargada 
y saturada de su sentido misional, se abre al 
mundo mostrándose tal y como es, geografía 
e historia, cuerpo y alma, como una nación 
en la que, por fortuna, la fe sigue movilizan­
do a un pueblo, y en que la tierra no es el 
paraíso, sino solamente el destierro y el pór­
tico de la gloria. 

Es ta joven india as i s t ió | 
a la clausura del Con­
cilio Ecuménico Vatica­
no I I , acto del cual 
q u e d ó conmovida y ad­
mirada. E l l a no es to­
davía catól ica, pero tie­
ne una gran s i m p a t í a 
por la rel ig ión de Cristo 
en la caai ve valores 
trascendentes que dig­
nifican la vida del 

hombre 
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m 
Por el íxcmo. y Re­
verendísimo $r. 0. lo­
mas Muniz de Pablos 
íx -Arzobispo de Santiago 

n P E N A S puede concebirse España sin 
Santiago Apósto l . De ahí que tam­
poco pueda concebirse un resnrgi* 

miento espiritual de nuestra patria sin que 
vaya aparejado con una mayor devoción y 
venerac ión hacia el lugar de su santo 
sepulcro. No puede menos de mirarse i 
Santiago de C o m p o s í e l a como el centro 
espiritual de España , ya que aquí descansa 
el que nos engendró por la fe hijos de 
Jesucristo. 

L o que Roma es para el mundo c a t ó ­
lico, como solar de nuestra fe, eso debe 
ser en cierto modo Compostela para los 
e s p a ñ o l e s : la casa solariega donde se 
encuentra la ejecutoria de nuestro linaje 
de cristianos. Predi lección en t rañab le , la 
que quiso mostrarnos Jesucristo nuestro 
Señor , dándonos uno de sus A p ó s t o l e s 
especialmente querido, para que nos 
evangelizara y nos uniera al mundo, que 
entonces podía llamarse civilizado, cuando 
otras naciones de Europa tuvieron que 
quedar todavía varios siglos en las som­
bras del paganismo. 

Hemos de creer en los altos destinos 
de España en la Historia , siempre que 
sepa ser agradecida a esta predilección de 
Jesucristo, siempre que sepa ostentar con 
orgullo, como la primera joya de su coro­
na, la fe catól ica , apos tó l ica y romana, 
de la que es prenda la Basílica de C o m ­
postela, con el sepulcro que guarda en su 
recinto. 

Piedras gloriosas de Compostela, que 
conservá is el aroma de la fe de todos los 
pueblos del mundo, y el testimonio de la 
piedad de millones de peregrinos: mien­
tras vosotras seáis la oración perpetua, la 
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llama del espíritu y el latido del corazón 
de nuestra patria, podemos mirar confiada­
mente los vaivenes del porvenir. 

Españoles todos, que, como tales, 
tenéis a gala vuestro título de católicos: 
aquí os espera el sepulcro de vuestro 
Padre en la fe; aquí podréis templar 
vuestras almas para la lucha con los pode­
res del infierno, y vuestros cuerpos para la 
lucha con los enemigos de la patria: San­
tiago Apóstol será siempre el mismo: 

«Equoque et ense acerrimus 
Mauros furentes sternere», 

bizarro Capitán para derribar con su caba­
llo y su espada a los enemigos de España. 

f T O M A S , E x - A r z o b i s p o d e S a n t i a g o 

¿ L o s a b í a s ? 
Un actor ruso se convierte interpretan­

do el papel de Cristo.—Ha producido di­
versas reacciones la noticia de que el actor 
ruso Alexandre Rostovzev se ha convertido 
al catolicismo, durante la representación de 
una comedia titulada «Cristo en frac». Con 
gran sorpresa de los espectadores, Rostov­
zev pronunció con toda dignidad el texto de 
las Bienaventuranzas y después, en medio 
de un profundo silencio, hizo la señal de la 
cruz al modo oriental y exclamó: «Señor, 
acuérdate de mí cuando estés en tu reino.» 

E l Caudillo de Es­

paña F r a n c i s c o 

Franco Baamonde, 

que, después de sal­

var a su patria de 

la opresión y tira­

nía marxista, elevó 

el nivel cultural, 

económico y espiri­

tual de su pueblo a 

una altura de pro­

greso nunca visto, 

bajo una época de 

paz, de trabajo, 

de alegría y espa­

ñola fraternidad. 
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E l Cardenal Francisco Spellman, 
Arzobispo de hueva York, de 
corazón muy sace dotal y muy 
amante de ¡as Misiones de lo 
Iglesia, cu} o progreso favorece 
en gran manera jnntomente con 
su obispo auxil iar el Dr. fulton 
Sheen. 

E l Emo y Rvdmo. Sr. Cardenal 
Ricardo Cushing, Arzobispo de 
Bostón (Estados Unidos) alma 
llena de caridad y corazón en­
cendido de preocupaciones apos­
tól icas y sociales. E s terciario 
franciscano. E n la T. O. F . con­
fia el ilustre Cardenal hallar re­
medios eficaces de auténtica vida 
evangélica para el hombre de hoy 

Una s e s i ó n pastorm i n í e r n a c i o n a l de 
franciscanos sobre «La v ida f ranciscana 
en el mundo ac ína l» .—Airededor de ciento 
setenta franciscanos provenientes de ocho 
países europeos, E E . U U . , Sudamérica y 
Marruec s, con la asistencia también de ca-
ruchinos y conventuales, se han reunido en 
Holanda con vistas a una sesión pastoral 
común. Los congresistas han tenido que 
empezar p lanteándose cuestiones ñindamen-
taies acerca de la Orden misma, cuál es su 
\ iialidad interna, qué representa en el mundo 
actual, cuál debe ser su apostolado y cuáies 
sns métodos, en una palabra, cuál es la voca­
ción franciscana en el mundo contemporáut-o 
y en la Iglesia del Vaticano I I . 

Consignamos cuatro puntos principales 
que han obtenido la unanimidad de sufragios: 

1) Una asp i rac ión profunda a la Unidad 
de la Orden, dolorosamente dividida en tres 
ramas. 

2) Una voluntad de volver a la interna 
unidad primitiva entre todos los miembros. 

3) Una atención muy viva al tercer mun­
do, subrayando el carácter esencialmente 
pastoral y misionero de la Orden. 

4) Una fe profunda de todos los partici­
pantes en su familia religiosa, menos por 
lo que hoy es y hace, que por la intención 
evangélica del P . S . Francisco, su oportuni­
dad en nuestro tiempo y su armonía con el 
Vaticano I I . 

Biblia interconfesional . -Se es tá traba­
jando en la pronta aparición de una nueva 
versión de la Biblia para protestantes y cató­
licos de Hispanoamérica, preparada por un 
grupo de cuatro religiosos franciscanos y 
dominicos, y tres teólogos protestantes. 

Cu r s i l l o s misionales.—La Delegación de 
Seminarios en España ha llevado a cabo seis 
cursillos regionales para seminaristas. 

E n agosto de 1966 se celebrará el primer 
Congreso de ¡a Iglesia Misionera Española , 
organizado por las Obras Misionales, con 
motivo de celebrarse el primer Centenario 
de la fundación de la Pontificia Unión Misio­
nal del Clero. 
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Dicen que el mando necesita de. orden y armonio. Estamos de acuerdo 
Pero, no desconfiamos de poder un dia alcanzar esos valores humanos. 
A esta confianza futura nos animan estos cuatro cuadrúpedos —excepto 
el gallo— que es bipeda con pluma, en diferencia del hombre que, como 
dijo Platón, es «bípedo implume». Que la armonía de estos cuatro, que, 
además son músicos , —según la leyenda— sea un aliento de esperanza 

para los «grandes» de la ONU. 
iinii-ii-iiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii:::: 
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h i n i i n t e 
I . -UN HOMBRE ES CONDENADO A MUERTE 

Se llama Juan, se llama Pedro, 
se llams Jesús.. . Y ha sido con­
denado a muerte. Sus verdugos 
también tienen nombre: falta de 
puestos de trabajo, escasez de po 
sibilidades de formación y pro 
moción profesional; jornales e in­
gresos bajos; eventualidad en el 
trabajo, inseguridad social y eco 
nómica.. 

U n hombre —v.cuántos hom­

bres?— han sido condenados a ia 
muerte de la emigración en L8 
provincias españolas, en 14 de tas 
cuales la renta anua) cper cápita>; 
es de menos de 13.600 pesetas. 

Se llama Juan, se llama Pedro, 
se llama Jesús. . . Es ese uno de 
cada catorce españoles que de 1950 
a 1960, han sido condenados a ta 
muerte de la emigración. 

I I . - C A M I N A C O N L A C R U Z A C U E S T A S 

Se los puede ver an cualquier 
estación de cualquier frontera de 
Europa Oaras asombradas, oídos 
que no comprenden, maletas de 
cartón y de madera, ojos brillan 
tes poT la esperanza. 

Llevan en sus manos, como un 
estandarte ondeando al viento de 
las mejores ilusiones, sus contra 
tos de trabajo..., o sus pasaportes 
de turistas. No saben ni una pala­
bra de francés, ni una palabra de 

alemán No saben que llevan ia 
pesada cruz de la emigración so­
bre sus hombros 

La mayor parte irá a dispersar 
se de Norte a Sur por la Repú 
blica Pederai Alemana por Pran 
cia. por Suiza Como única refe 
rencia, como único guía y compa­
ñero de viaje el nombre de una 
ciudad extraña, que no saben por 
dónde cae. 
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I I I . - L L E G A L A P R I M E R A C A I D A 

Un hombre que apenas sabe leer 
y escribir. Un hombre honrado y 
sencill-j con ia luz áspera y desa 
brida de sus pobres tierras aban 
donadas todavía en los ojos. Un 
hombre solo e indefenso. 

Tropieza con una lengua des­
conocida; choca contra el muro 
de frío cristal de un ambiente ex­
traño, y cae. Una caída amarga 

I V . - E N C U E N T R O C O N 
Ante.-; de partir hacia la gran 

aventura de su vida, fue a buscar 
el consejo, el apoyo y el aliento 
de la Iglesia, En la ríelegación 
Diocesana de Migración encontró 
comprensión, ayuda, amor... 

E l emigrante acude a la Iglesia, 
recurre a la Madre, sumiso, tenaz, 

qüe dura varios meses; con ta 
angustia de no saber expresarse, 
de sentii que su trabajo es par-
oialmente baldáo; de no contar 
muchas veces más que con dos 
brazos jóvenes (o demasiado ma 
duros), con un futuro de respon 
sabilidsdes por delante y un pasa 
do en el que han intervenido más 
las penas que las alegrías. 

L A M A D R E 
esperanzado., Y al llegar a su des 
tino, también le estaba esperando, 
con los brazos abiertos, hablando 
en su propia lengua, y en esa otra 
mucho más universal de la Oari-
dad. E l misionero de emigrantes, 
también lejos de la Patria, tam 
bién pobre, le comprende, le con 
suela, le anima. 

V . - E L C I R I N E O L E A Y U D A 

Se llamaba P. Raimundo d P 
Pamplona Ayudó a llevar la cruz 
de la emigración (emigrante él 
mismo por amor , a Juan, a Pedro, 
a Jesús- a miles de pedros, de 
Juanes de Jesús.. , 

Cirineo voluntario; condenado 
a la muerte de la emigración por 
verdugos extraños para los có 
modos, los indiferentes, los des 
amerados; Vocación, Caridad, Mi 
sericordia. 35 años. Cuatro fe 
cundos de entrega rota! a 'os 

emigrados. En Pau, Lagor, Ortbez 
y Artr ix. Apostolado duro, sin 
casi lo imprescindible. Conquis­
tador d ' corazones, con insobor­
nable ejemplo de austeridad des 
prendida. 

Se llamaba P. Raimundo de 
Pamplona. Cargó sobre su propia 
cruz ei peso de miles de cruces 
compartidas. Y aún tendremos 

que asistir a la consumación de 
su sacrificio, en el de otros mi 

V I . - L A V E R O N I C A E N J U G A S U R O S T R O 
Su Verónica se llama misionero 

de amigantes, asistenta sociaii, 
intérprete comprensivo, empresa 
rio con sentido de justicia. 

Pero el alivio es pasajero, y son 
muchos miles y miles, para que 
el consuelo pueda durar. E l lien 
zo ¿le un buen consejo, de una 
bendición, de un trámite resuelto, 
de un salario digno, limpia su ros 

tro manchado de tantas incom 
prensicnes, por tantos engaños, 

por tantas injusticias. Y el emi­
grante ha de continuar su aseen 
sión hacia el Calvario de ia emi 
gración En el lienzo de las Ve 
rónicas improvisadas, ha quedad.) 
impreso el retrato de su decisión, 
de su dolor y de su entusiasmo 
aureolado por un restplandor de 
rara v magnífica belleza. 
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V I I . - C A E P O R S E G U N D A V E Z 

Oontmúa la difícil y dolorosa 
ascensión hacia al Calvario. Nue­
vas incomprensiones, engaños, in 
cumplimiento de lo prometido en 
lo¿ contratos. Pesa muoho la Cruz, 
y al emigrante, cae por segunda 
vez (¿Cuántas segundas veces. Se 
ñior?). Jornales inferiores a lo 

estipulado; escamoteo de la pri­
ma obligatoria en el tiempo de 
la reco'eoción; miedo p la pérdl 

da de trabajo, a las represalias > 
miedo hasta a hablar de España. 

No se acaban nunca las piedras 
enormes colocadas una detrás de 
otra para la caída, para el tro 
pezón; desprecio por parte de los 
franceses, de los suizos, de .̂os 
alemanes. En el mejor de los ca­
sos, ei «paternalismo». Cómo san­
gran los pies y cómo sangra el 
alma. 

V I I I . - - E N C U E N T R O C O N L A S P I A D O S A S M U J E R E S 

No todo ha de ser llanto, triste­
za y abandono También en este 
Viacrucis hay encuentro consola 
dor y hermosísimo con las pia­
dosas mujeres Unas manos ale 
gres, amigas, esperanzadoras, se 
tienden hacia las del emigrante, 
las manos de las asistentas so 
cíales, cargadas de consuelos, de 
orientaciones, de gestiones eficien 
tes y desinteresadas. Unas manos 
que irradian calor de Caridad, na 

cido en lo más hondo de su sa 
orificio 

Desde ia Patria, tan lejos y tan 
cerca a' mismo tiempo, otras pia­
dosas mujeres, con sus cartas de 
torpe caligrafía enamorada, unen 
su amor de esposas, de madres, 
para entretejer una cúpula mara­
villosa de cariño, que les defien­
dan de los hielos de las incom­
prensiones y de los soles del des­
precio. 

I X . - E L E M I G R A N T E C A E P O R T E R C E R A V E Z 

Le dijeron en el pueblo que en 
Bélgica se ganaban tantos marcos 
a ia hora; que en Alemania se ga­
naban muchos marcos a la hora; 
que en Suiza... Pero no se les ha­
bló de las semanas de 40 horas; 
de 'as lluvias, de los descuentos; 
de las cargas sociales... 

A la hora de cobrar, las cuen­

cas no salen Es la tercera caída, 
que se repite cada sábado... Gs 
una caída permanente, que desan 
gra las ilusiones; que obliga i 
hacer economías y a vivir en con 
dicione.s con las que no están de 
acuerdo las promesas antiguasu 

Per© no importa; se resignan, ip 
actptan y siguen con su cruz, 
camino del Calvario. 

X . - D E S P O J A D O D E S U S V E S T I D U R A S 

EQ no se da cuenta, pero je 
han dejado desnudo, con el al 
ma a la intemperie. Traía de su 
pueblo un hermoso vestuario de 
fe, de sencillez de confianza en 
los hombres, que le iban a dar ía 
prosperidad, la felicidad. 

Y no han recibido a cambio más 
que ur: ambiente de indiferencia 
de ausencia de espiritualidad Le 
han desnudado el alma; le han 
desvestido la túnica inconsútil de 
sus creencias, para jugarse a ios 
dados lo que había de oueno an 
su honradez y en su ignorancia. 
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X I . - - E S C L A V A D O L N L A C R U Z 

No lo entiende del todo. No ¿e 
da cuenta en la mayoría de ios 
casos Pero la realidad k- dice que 
íe liar clavado en una cruz que 
- l tío quería, en una ^ruz que ha 
tenido que llevar sobre sus dom 
bros v que ya nunca la abando 
nará. porque es triste 1 olver con 
el fracaso por compañero, porque 
es amargo reconocer que el oro 

prometido es solamente purpurina. 
Europa está llena de cruces de 

jomadas de catorce ^ dieciséis 
horas; Europa está llena de cru 
ees de trabajo en sábados y do 
mingos ; Europa esta llena de cru 
ees de falta de viviendas, Europa 
está llena de cruces de familias 
desgarradas. Y en cada cruz, ago 
niza un emisrante. 

X Í L - S U M U E R T E , M U F R T E D E C R U Z 

Bay muchas clases de muertes 
Y ninguna peor que la muerte dei 
espíritu, de laü ilusiones, de s 
aceptada a regañadientes, porqut 
no nav mas remedio que seguir 
girando con ta rueda implacable 
de la emigración. 

Ün emigrante muere en la cruz 
Miles de emigrantes mueren ca 
da día sus creencias; a sus es 

peranzas; • a la posibilidad dej re 
greso a la Patria; al derecho a a 
vida de familia; a la retribución 
justa a la comprensión; al amor. 

lis hora ya de que se muitipli 
que el clamor de las voces autori 
zadas; es ya hora de que se de­
nuncien estos miles de muertes 
de l espíritu, muchísimo peores 

que las muertes de] cuerpo. 

X I I I . - E S D E S C E N D I D O D E L A C R U Z 

Mucftias veces, demasiadas, d¡ 
fracaso y la falta de adaptación 
son los encargados de bajar ÍJ 
emigrante de su cruz. Y aunque 
el trago es amargo, y duelen tas 
articulaciones del alma, quebradas 
por e: mazazo de la Uusión per 
dida, de las esiperanzas esfumadas, 
se inicia el viaje de regreso a '-a 

Patria, con una secreta luz de sa 
tisfacción en los ojos. 

E n algunas ocasiones, las me­
nos, gl emigrante desciende de su 
cruz por sus propias fuerzas, con 
las manos repletas de sudores, tra­
bajos, humillaciones, sacrificios 

sin cuento y unos miles de duros, 
para reemprender en España i.a 
vida de siempre. 

X I V . - D E P O S I I A D O E N E L S E P U L C R O 

En la última Estación de este 
Viacrucis, no es necesario acu­

dir a símbolos y a comparaciones 
la realidad de cada día, las no 
ticias de los periódicos, nos ha 
cen asistir una y otra vez, al do­
loroso espectáculo del emigrante 
muerto en accidente de trabajo, 
del misionero de emigrantes que 

entrega su vida en acto de servi­
cio, 

Se llamaba Juan, se llamaba Pe­
dro, se llamaba Jesús.. . y fueron 
sepult&dos en tierra extraña. Se 
llamaba Padre Raimundo de Pam 
piona, Y fue sepultado en tierra 
que su sacrificio revistió de Amor. 
Domingo M a r t í n e z Benavente 
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Concurso de Enero-Febrero 

3 PREGUNTAS 3 
1. a ¿Qué día se inauguró el Con­

cilio Vaticano I I y qué dia se clau­
suró? 

2. a ¿Qué número ocupa ese Con­
cilio en la lista de los Concilios 
Ecuménicos de la Iglesia Católica? 

3. a ¿Dónde se celebró el primer 
Concilio Ecuménico? ¿Quién lo 
presidió? 

Definiciones 

— Dime Pepito, ¿qué es un opti­
mista? 

— E l que dice en la oficina: Ma­
ñana es domingo. 

—¿Y pesimista? 
— E l que dice también en la ofi­

cina: Pasado mañana es lunes. 

¡ P r u e b a s ! ¡ p r u e b a s ! 
— ¡El pastel se lo ha comido 

Luisito! 
— ¡Mentira! 
— Verdad. 
— ¡Mentira, que tú no estabas 

delante cuando me lo comí! 

O c a s i ó n 

— ¿Estás cansada, mamá? 
— Mucho, no puedo mover ni 

una mano. 
— Entonces te lo voy a decir: 

me he comido la miel. 

Resuel to 

— ¿Cuándo se descubrió la 
América? 

— Cuando llegó Colón, 

A d i v i n a n z a 

— ¿Qué individuos tienen fama 
de glotones? 

— Los fabricantes de embuti­
dos, porque siempre están llenan­
do la tripa. 

Concurso de Noviembre-Dic iembre 
Respuestas exactas: 

1. a E s Nueva York. Cuenta 
14.650.818 habitantes. 

2. a Se llama número «primo». 
3. a L a escribió Tolstoi. 
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Ŝ to cae////os 
D E R I S A 

P A R A NIÑOS D E S A 95 AÑOS 

M a s que eso 
Decía uno: 
— Señores: nadie en el mundo 

ha pasado lo que yo. He visto 
morir a mi padre, mi madre expi­
ró en mis brazos, mi mujer se 
volvió loca. He sido accionista de 
sociedades anónimas. He pasado 
hambre y sed. 

— Pues yo he pasado más que 
todo eso. 

— Pues, ¿qué ha pasado usted? 
— He pasado ... ¡un duro falso! 

Comerc ian te 
—Mi abuelo se hizo millonario 

vendiendo trajes viejos en A m é ' 
rica. 

—¿Es posible? 
— ¡Y tanto! Los vendía con un 

negro dentro ... 
S i m p l e z a 

Un campesino, bastante duro 
de mollera, va a un pueblo cerca­
no a su aldea a comprarse unos 
zapatos. A l día siguiente el zapa­
tero le pregunta si los encuentra 
cómodos . 

—Ya lo creo —contesta el cam­
pesino. 

— Si es así, ¿por qué va usted 
dando saltitos? 

—No quiero cortar la cuerda 
que los une ... 

E x a m e n 

Se presenta el alumno ante el 
tribunal examinador: 

- E l profesor. Dígame algunas 
particularidades de la electricidad. 

— E l alumno, Pues ... ninguna. 
En la electricidad todo es «co­
rriente». 

N a t u r a l 

— E n el ú k i m o retrato que nos 
hizo usted, señor fotógrafo, mi 
marido tiene cara de chimpancé. 

— ¿Y qué culpa tengo yo, seño­
ra? Haberse fijado mejor, antes de 
casarse con él. 

; F a l t a b a m á s I 

La esposa acaba de recibir su 
carnet de conducir y lo va a estre­
nar. V a con el marido a lo largo 
de la carretera. Conduce ella. De 
pronto una curva peligrosa, la 
mujer vacila. 

— ¡Frenos! —le grita el marido. 
Pero, es demasiado tarde, el 

coche se precipita en la cuneta. 
— ¡Pero! ¿Por qué no frenaste?, 

le dice enfurecido el marido. 
— ¡Porque no permito queme 

griten de ese modo! 
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^ Envían limosnas para el PAN DE LOS 
™ POBRES los siguientes bienhechores: 

L a Estrada: Concha Eyo, 15 pesetas; Jesusa Valcárcel, 20. Ga i -
marey: Manuel de la Fuente López, 25; Benigno Eyo, 10. Cunt í s : 
Amelia Pego, 25 para una misa a San Antonio. L a Coruña: Carmen 
Codesldo; por un favor alcanzado, 50. Maraña: M. F . F . . 1.000. Sanie-
les ( L a Estrada): D. Manuel Penas Meilá, 25. Santiago: Agradecida a 
San Antonio envío 200 pesetas para el Pan de los Pobres para que siga 
amparándome, Angelita. Santa Comba: Ermelinda Mouro, 100; Ursula 
Sta. Catalina, 50; Pepucha, 25; María Castro, 30; Elvira Gerpe. 15; 
Carmen Espasandín, 5; Josefina Trigo, 30; Marita Corbal, 50; María de 
Cuña, 10; Regina viuda de Sillero, 10; María Castro, 25; Florinda 
de Cuña, 10; Josefina Trigo, 50; Una devota, 20; Avelina Bardanca, 25; 
María Castro, 100; Pepucha, 25; Valentina Fernández, 65; Una devota, 5; 
Elisa de Lourido, 10; Casilda Gerpe. 10; Matilde Barbeira, 50; Sindo 
del Río, 50; Una devota, 16; María Castro, 15; Marita Corbal. 25; Casil­
da Gerpe. 25; Una devota, 25; R. N., 50; X. X. , 5; Avelina Bardanca, 25; 
Josefina Trigo. 30; Elisa de Lourido, 6; Sofía de Severino, 25; Lolita 
Capeáns, 25; Sa lomón Arce, 25; María Castro. 70; José Turnes, 5; Un 
devoto, 5; Lolita de Blanco, 25; Una devota. 55; Dos devotas. 41; Celes­
tino Barbeira, 25; Josefina Trigo, 30; Una devota desde Suiza, 65; Lola 
Gesto de Riveiro, 35. E l Ferrol: Alicia Montenegro, 50. Calo: Jesusa 
Uldriz Calvo, 50; Una devota, 50. Reinosa (Santander): Teniendo que 
hacer dos hijos míos unas oposiciones difíciles me encomendé a 
San Antonio y le hice un ofrecimiento en metálico. Me oyó y los dos 
aprobaron estando ya colocados. Cumplo la promesa, T. Bustillo, 150. 
Graíño: Celia Facal. 30. Mondoñedo: Teresa Arias, 50. San ia Comba: 
Josefina Ramos, 25 

A r c a (Xa E s í r a d a ) ; Magdalena Souto, 15 pesetas. Carballo: Euse­
bia Francisca Flórez, 35. L a E s t r a d a : Alicia González, de Pérez, 25. 
E l Grtwe; Jesús Fernández. 100. Finís ierre ; Pilar Mayo, 200. Dugo; 
Flora Antelo, 100. Asados; María Josefa Cespón, 10. Puenteceso: 
Sara Torrado.30. Santa Comba: Una devota, 100. L a C o r u ñ a : José 
Porto. 25. A a i ú m : Emilia Rodríguez de Baylo. 250. Juno: Esperanza 
Ruibal, 50, Vi$o: Aurora Mateo, 125. Noya; Carolina Roura Paz, 50, 
Entrecruces: Estrella Pose Casas, 25. Belver de Cerdaña: Emma G i l 
de Domínguez, 25. 
P a r a l a BECA SAGEROOTAL Y MISIONAL DE SAN AMTONÍO 
D. Emilio Esteban Ortiz (Gljón) 100 pesetas 
D.a Elisa Rajoy, Viuda de Cotos (Santiago) 500 » 
Una devota (idem) 5 » 
Una devota (Avilés) 100 » 
Una devota (Santiago) 3.000 » 
Margarita García (Orgaz) , , 50 » 
P a r a l a BECA DE LA INMACULADA 
Rvdo. D. Restituto Maneiro, Párroco de Negrelra . . . , 1.000 pesetas 
D.a María Cristina Iniesta de Cómara (Valladolid) 1.000 » 
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ndíce general del a ñ o 1965 
E d i t o r i a l e s 

Santiago, con nosotros, 1; Una carta, 33; 
Camino de Santiago, 65; Santiago, actuali­
dad, 97; Instrumento de paz, 129; Por San­
tiago a Cristo, 161. 

Temas a n f o n í a n o s 
San Antonio es el de siempre, 3; E l bastón 

de San Antonio, 35-36; Con los santos nadie 
se burla, 67; L a medalla de San Antonio, 68; 
San Antonio es un santo vivo (Pablo VI) , 99; 
San Antonio, un santo vivo, 101; Conviven­
cias juveniles de equipos antonianos, 139-40; 
E l «Breve» de San Antonio, 162. 

Ten*as religiosos 
No robes a Dios, 12; ¿Qué es la rel igión, 

13; E l dedo en la llaga, 14; Anillo de bodas, 
15; ¿Se casarán los curas?, 21; Sentido social 
y comunitario de la liturgia, 39; L a revolu­
ción de la «Misa nueva>, 4Ü-41; Plegaria del 
buen humor, 54; E l Fapa habla sobre la feli­
cidad del hombre, 71-72. L a oración de la 
maestra, 75; Valor de una medalla de la Vir­
gen, 89; L a hora del seglar, 123; La santidad 
sacerdotal, 141; Habla el Papa, 142; ¿Por qué 
se crit ícala Iglesia del confort?, 146; Clausu­
ra del Concilio Vaticano I I , 163; Discursos, 
mensajes, saludos, etc., 164-65; Vida católica 
(noticias), 174-183; Villancicos, 164; A María, 
165; Y en la tierra paz, 166; Via-Crucis del 
emigrante, 185-187. 

Año Santo Jacobeo y Jemos 
compostefanos 

Año Santo Jacobeo, 2; Venid a Santiago, 
5; ¿Qué se requiere para ganar el Jubileo 
Composttlano?, 7; Este año es Año Santo, 8; 
Algo de historia del Año Jubilar Jacobeo, 9; 
Europa y Santiago, 26; Oración del Año 
Santo, 36; Santiago peregrino, 37-38; E l 
Obradoiro. 48; Semana de la Unidad com-
postelana, 66; L a tradicción compostelana, 
69; La catedral de Santiago 73; Año Santo 
de la Unidad, 82; La ciudad de Santiago, 83; 
E l botafumeiro, 84; Leyendas jacobeas, 85-86; 
E l santiaguero, 102; Torres de Compostela, 
102; Perfil de Compostela, 103; Anhelo del 
Año Santo, 104; Ciudad impar, 105; Santiago, 
ciudad europea, 108; Camino de Santiago, 
107; Romance jacobeo, 108-109; De Santiago 
se dijo ... 109; E l Camino de Santiago, 123; 
Santiago (balada), 149; Los nombres de San­
tiago, 151; Santiago y abre España, 179. 

Franciscanismo 
Cántico del Hermano Sol, 6; Pablo V I , 

habla de San Francisco, 34; ¿Conoce usted a 
San Francisco?, 46-47; San Francisco de As ís 
en el Concilio, 59-60; Plegaria a San Fran­

cisco, 91; Paz seráfica, 91; Congreso Nacio­
nal de la T . O. F . , 124; Cotolay y San 
Francisco, 130; Paz y Bien, 132; E l P . Anto­
nio Bassas. 135; Asi rezó ante el Apóstol el 
Ministro Nacional de la T . O. F . . 136; E l 
Cardenal Quiroga Palacios habla de la Ter­
cera Orden Franciscana, 137; E l Dr. Nóvoa 
habla acerca de San Francisco, 138-139; Con­
clusiones del Congreso Nacional de la T O F . , 
143; L a oración de San Francisco en la me­
dalla de la O N U , 152. 

Vida a historia . Hechos y dichos 

Elogio del hombre y de la mujer, 15; Lo 
sabe bien mi padre, 1 ; E l puñal de Pisón, 
18; Declaración de los derechos del niño, 20; 
Diez fortunas, 27; Definiciones con salero, 
28; Página para pensadores, 44; Escándalo 
del egoísmo, 45; Amor de perro, 49; Leccio­
nes de historia, 50; E l tigre de Francia, 53; 
Verdades con luz y sombra, 55; Vitaminas 
de poesía y prosa, 56; La Virgen en la vida 
de los hombres, 77. T u postura frente al 
adversario político, 79; Los gatos, 90; E l es­
tornudo, 92; Así nació la música gallega, 120; 
Hay que saber de todo, 121; Los 10 grandes 
errores de la humanidad, 124; América des­
cubre España, 147; E l país donde más se 
lee, 153; E l óboe; 154; De todo un poco, 158. 

P á g i n a s dei hogar 

E n el matrimonio, amar es..., 24; Curiosi­
dades, 24; Novio sincero, 27; Oración de una 
ama de casa, 43; Páginas de las mamás, 51. 

Temas juveniles 
Diez chicos hablan de vosotras, 11; E l 

noviazgo, 111; L a hermosura ¿es cristiana?, 
113-116; Juanillo se llama el amor, 117. 

Temas femeninos 
L a mujer tiene más intuición. . . , 19; De la 

mujer es el consejo, 42; Oración de un ama 
de casa, 43; Página de las madres, 78. 

Temos l i terarios 
Mi novelita del mes, 29; Grandeza del 

mosquito, 52; Las imitaciones, 110; Así nació 
la música gallega, 120. 

Grati tud a San Antonio 
Páginas: 30, 63-64, 96, 128, 160 y 191. 

Los n i ñ o s y San Antonio 
Páginas: 31, 61, 94, 126, 158 y 189. 

Bocadillos de r i sa 
Páginas: 32. 62,95, 127, 159 y 190. 
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El día 15 de mayo rontra-
¡o enlace matrimonial, en la 
¡glesia conventual de los 
PP. Franciscanos, de Betan-
zos, la Srta. Mary Carmen 
Iglesias Eiras, con el ¡oven 
D. José Antonio Pérez Fa­
riñas, ambos pertenecientes 
a distinguidas familias de 

Betanzos. 

Bendijo la sagrada unión y 
ce lebró la Santa Misa el 
R. P. José Isorna, nuestro 

Director. 

Deseamos a este nuevo 
hogar antoniano un sin fin 

de felicidad. 

l ^ q a í , c l p c m ^ I n f o a t o , 

dessa a sus susenpíores, lectores, 

propagandistas t| bienhechores 

mut̂  felices Pascuas de Navidad 

y un uenturoso Año Nuevo 1966. 
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iVíño de mi vida 

dulce Redentor, 

¡qu ien pudiera amarte 

con tu mismo amor! 

¡ C o m o Tú me quieres 

te quisiera yo. 

Vida de mi vida, 

amor de mi amor, 

cielo de los cielos, 

sol del mismo sol. 

A adorarte vengo, 

mi Dios y S e ñ o r . 

¡ C ó m o Tú me quieres 

te quiera yo! 

Tuyos son mis ojos, 

tuyo el corazón , 

tuya toda el a lma , 

tuyo yo. S e ñ o r . 

S i hombre só lo fueres .. 

y Dios fuera yo, 

hombre yo me harta 

para hacerte Dios. 

P. Restítuto del Yaile 
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